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LA SABIDURÍA DE LA PALABRA

Ya hemos aprendido que la literatura sapiencial es parte de la historia cultural de diferentes pueblos. En 
la historia judía podemos encontrar señales de este desarrollo:

José (Génesis 39, 41:8,39), llegó a ser el más importante sabio de Egipto, y en su historia se mencionan 
otros “magos” o sabios consejeros de Faraón.

Daniel (1:20, 2:48, 1:1-7) llega a ser un gran sabio en Babilonia, y también se le relaciona con otros 
magos o sabios del país.

Debemos concluir que: en la historia humana, la teología, la ética y la poesía se entrelazan.

Por otro lado, Salomón tuvo la inteligencia de promover la sabiduría. Estableció escribas, consejeros 
y estudios que desarrollaron la cultura y la promovieron en todo el país y el mundo. Muchos años 
después, la influencia de Salomón se mantuvo entre los pueblos en derredor de los judíos. 

Los libros sapienciales de los judíos que forman parte del Canon de la Palabra de Dios son: Job, 
Salmos, Proverbios, Eclesiastés y El Cantar de los cantares. En esta nueva serie, estamos estudiando, 
precisamente, uno de estos extraordinarios libros: Proverbios. 

Después de la introducción que estudiamos la semana pasada, ahora abordaremos una serie de pasajes 
que nos confrontan con una importante verdad: La Sabiduría se muestra en las Palabras.

LAS PALABRAS REVELAN EL CORAZÓN

18 El que encubre el odio es de labios mentirosos;

Y el que propaga calumnia es necio.

19 En las muchas palabras no falta pecado;

Mas el que refrena sus labios es prudente.

20 Plata escogida es la lengua del justo;

Mas el corazón de los impíos es como nada.

21 Los labios del justo apacientan a muchos,

Mas los necios mueren por falta de entendimiento.



Proverbios 10:18–21.

No hay duda de que la sabiduría se puede ver o se puede extrañar en la manera como una persona 
habla, y en el contenido de su comunicación. El proverbista nos presenta de nuevo un comparativo de 
las dos clases de vida de las que nos ha estado hablando: sabiduría y necedad.

Las comparaciones son odiosas, pero reveladoras:
18 El que encubre el odio es de labios mentirosos; 

Y el que propaga calumnia es necio.

•	 Ocultar los sentimientos negativos los hace más grandes y nos dañan en un proceso de 
crecimiento cada vez mayor.

•	 Para evitar que las cosas malas nos pudran el alma, hay que compartirlas, confesarlas, sacarlas 
de nuestro interior. 

•	 Lo mejor que podemos hacer es entregárselas al Señor y dejar que nos limpie.

Callar es un acto de sabiduría. 

Uno de los proverbios más sencillos de entender y extraordinariamente profundo y a la vez práctico, es 
este: Aun el necio, cuando calla, es contado por sabio; El que cierra sus labios es entendido. Proverbios 
17:28. La idea se encuentra en varios lugares de este libro. Leamos:
19	 En las muchas palabras no falta pecado;

Mas el que refrena sus labios es prudente.

•	 Decir todo lo que pensamos no es sinceridad, es imprudencia.
•	 Hay cosas que no hacen bien a otros, así que, no debemos decirlas. No se trata de ocultar, sino 

de la sabiduría de medir las consecuencias.
•	 Lo correcto es compartir a otros lo bueno que son, y si hace falta, lo malo que nosotros somos, 

pero decirles a otros lo malo que ellos son y lo bueno que somos nosotros es absolutamente 
inadecuado y produce muchos problemas.

•	 “Calladito te ves más bonito” parece un chiste, pero en ocasiones es una muestra de sabiduría.
•	 Una buena resolución podría ser hablar menos y pensar más.

De la abundancia del corazón habla la boca: Lucas 6:45, Mateo 12:34.

Esta oración gramatical es un proverbio que el mismo Señor Jesús enseñó. Y se relaciona con el pasaje 
que estudiamos.
20	 Plata escogida es la lengua del justo;

Mas el corazón de los impíos es como nada.

•	 El don de la palabra nos fue dado para comunicar y debemos usarlo.
•	 Sin embargo, es bueno escoger lo que vamos a comunicar.
•	 Comunicar es un arte, y se trata de darle lo mejor a los demás. 

-	 Como el chef que prepara sus mejores platillos: compartamos alimento para el alma.



-	 Como el artista que prepara sus mejores obras: compartamos las bellezas de la vida.
-	 Como el cirquero que prepara su mejor acto: compartamos hazañas.
-	 Como el cómico o el payaso que prepara su mejor chiste: compartamos alegría.
-	 Como el predicador que prepara su mejor sermón: compartamos Palabra de Dios.
-	 Como el enamorado que prepara su mejor cara: compartamos nuestra mejor versión de 

nosotros mismos.
-	 Como el showman que prepara su mejor rutina: compartamos un espectáculo de vida 

plena.
•	 El corazón del necio está vacío y no comparte nada que valga la pena. Llenemos nuestro 

nuestro corazón para tener mucho que compartir.

Las buenas palabras son influencia que bendice.
21	 Los labios del justo apacientan a muchos,

Mas los necios mueren por falta de entendimiento.

•	 El don de la Palabra también es útil para compartir una visión que nos dé razón para seguir.
•	 Liderar es el arte de compartir esa visión con muchos otros y arengarlos a ir juntos.
•	 Los necios, ni siguen a otros, ni influyen a otros para que los sigan, así que no son parte de 

ningún proyecto que valga la pena.
•	 Los que somos seguidores del Señor, tenemos el honor y la responsabilidad de compartir con 

otros una visión de fe, que les ayude a encontrarse con Dios.

La palabra es un ave mensajera que transporta el polen del saber, del creer y del hacer de una mente 
a otra mente. ¡Usemos la Palabra para el bien!

LAS PALABRAS TIENEN PODER

No es lo mismo dar una manzana que un manzanazo.
18 Hay hombres cuyas palabras son como golpes de espada;

Mas la lengua de los sabios es medicina.

Proverbios 12:18.

El proverbista nos presenta de nuevo un comparativo de las dos clases de vida de las que nos ha 
estado hablando: sabiduría y necedad.

Analicemos su disertación con respecto a los frutos de la vida.
43 No es buen árbol el que da malos frutos, ni árbol malo el que da buen fruto. 44 Porque cada árbol se 
conoce por su fruto; pues no se cosechan higos de los espinos, ni de las zarzas se vendimian uvas. 45 El 
hombre bueno, del buen tesoro de su corazón saca lo bueno; y el hombre malo, del mal tesoro de su 
corazón saca lo malo; porque de la abundancia del corazón habla la boca. Lucas 6:43-45.

La principal verdad que salta a la vista, en medio de las muchas cosas que nos enseña, es esta: Por 
sus frutos se conoce el árbol. En el Sermón de la Montaña, el Señor dijo: Así que, por sus frutos los 
conoceréis. Mateo 7:20. La cosa es sencilla, aunque seamos ignorantes respecto a la botánica, cuando 



vemos un árbol con manzanas colgando, sabemos que es un manzano, y si en vez de manzanas tiene 
mangos, descubrimos que es un mango. La cosa es sencilla, no debería existir ningún tipo de confusión. 
Los naranjos dan naranjas, los nogales dan nueces, los plátanos dan plátanos y los Seguidores del 
Señor ¿qué dan? Si nos ajustamos al proverbio que estamos estudiando, responderíamos: dan bondad, 
acciones correctas, sabiduría. Si usamos la Biblia en su conjunto y especialmente el Nuevo Testamento, 
tenemos que decir que dan: amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, y 
templanza. Y si seguimos la lógica de los árboles y sus frutos, podemos decir que: los cristianos dan más 
cristianos. Así que, cuando necesitemos evaluar a alguien, remitámoslo a esta verdad: ¿Qué frutos está 
dando? Ante los frutos no hay argumentos. 

Un proverbio popular reza así: A donde el corazón se inclina, el pie camina. La idea es muy clara: existe 
una relación directa y proporcional entre lo que somos y los que hablamos y/o hacemos. Así que, por 
más que nos esforcemos en conseguir estatus, ante Dios y ante la vida misma, siempre seremos los que 
somos, y esto se mostrará en los frutos de las cosas que decimos.

LAS PALABRAS DEBEN VIVIRSE

1 La blanda respuesta quita la ira;

Mas la palabra áspera hace subir el furor.

2 La lengua de los sabios adornará la sabiduría;

Mas la boca de los necios hablará sandeces.

Proverbios 15:1–2.

Ya hemos dicho, y todos lo sabemos, porque lo percibimos claramente, que las palabras influyen en el estado 
de ánimo de la gente que escucha. 
Sin embargo, este tema es peligroso por causa de algunas herejías que circulan en el mundo de hoy, por eso, 
permítanme hacer una pertinente aclaración.
Debemos tener cuidado de no exagerar y de no caer en el “Complejo de divinidad” que se maneja en el 
mundo de la brujería, el humanismo, la metafísica y otras filosofías huecas como la falsa “física cuántica”. 
Donde se dice que podemos pensar y/o declarar cosas con la boca y con ello podemos crear bendición, 
milagros etc.

Las palabras, ciertamente influyen en nuestra vida, pero no como un poder milagroso, sino como una 
influencia práctica que requiere de esfuerzo, disciplina, sacrificio y amor.

Se los explico con este ejemplo:

Llega conmigo un varón y me dice: Pastor mi esposa está amargada, vive deprimida, y no le pudo decir 
nada porque se enoja, siempre está triste y enojada, no es feliz.

Es probable que a algunos les gustaría que les dijera: declare sanidad emocional sobre su esposa, ate 
al espíritu de amargura y cancele el espíritu de depresión; y reclame el milagro de sanidad emocional.

El hombre se va a su casa, y solo para descubrir que su esposa sigue igual.

Pero, lo que yo le diría sería lo siguiente:

Haga lo que dice la Biblia: 



•	 Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos con ellas. Colosenses 3:19.
•	 Vosotros, maridos, igualmente, vivid con ellas sabiamente, dando honor a la mujer como a 

vaso más frágil, y como a coherederas de la gracia de la vida, para que vuestras oraciones no 
tengan estorbo. 1 Pedro 3:7.

En este caso, no le estamos pidiendo a Dios que solucione los problemas que nosotros mismo causamos, 
porque la amargura, la depresión, la tristeza, la infelicidad de una esposa, puede ser causada por el 
desamor, la aspereza, el desinterés, la rutina de una relación matrimonial enferma. Así que, por supuesto 
que podemos pedirle a Dios que nos sane que nos ayude, pero si le decimos:

Señor, bendice a mi esposa, hazla feliz, satisfecha, que se sienta bella, que sepa que es útil, y que se 
dé cuenta que la amo. Seguramente Dios nos diría, pues para eso te hice su esposo, para que la hagas 
feliz, para que la satisfagas, para que le hagas sentir que es bella, para que le digas cuán útil es, ¿Por qué 
quieres que yo realice el trabajo que te puse a hacer a ti?

Y lo mismo se aplica en relación con el amor de la esposa con el esposo, y de los padres con los hijos, y 
de los hijos con los padres, y de los hermanos entre sí.

Así que, la enseñanza es muy clara y es una demanda de Dios para nosotros, un desafío a amar con la 
sabiduría de las palabras amables.

•	 Amemos y digámoslo.
•	 Que nuestras palabras sean congruentes en el tono, el momento, la ocasión, con lo que 

decimos.
1.	 Que lo más importante no sea lo que sentimos al hablar, sino lo que siente quien nos está 

escuchando.
2.	 Alabemos más, critiquemos menos.
3.	 Usemos las palabras como regalos, bendiciones, caricias y no como armas de combate.
4.	 Hagámoslo todo el tiempo, y no solo en un ritual religioso de una ocasión.
5.	 Preparémonos para grandes cambios en nuestra vida matrimonial y familiar.

Nota importante:

1.	 El pasaje no nos dice que tenemos poder en nuestra boca para realizar milagros.
2.	 El pasaje no nos dice que podemos hacer decretos o declaraciones respecto a cosas que 

deseamos para que éstas sucedan.
3.	 El pasaje no dice que podemos atraer lo bueno o lo malo con nuestras palabras.
4.	 En principio, los proverbios nos dicen que debemos reconocer lo importante de las palabras, 

lo trascendente de nuestras opiniones, y lo delicado de nuestra manera de hablar.
•	 Hablar solo por hablar es una imprudencia peligrosa.
•	 Hablar antes de reflexionar, pensar y tomar decisiones sabias, es un acto que pudiera 

ser suicida.
•	 Muchos problemas de nuestra vida se resolverían si tuviéramos prudencia al hablar.
•	 Debemos tomar decisiones muy serias respecto a nuestros hábitos en la comunicación.

Seamos sabios y cuidemos lo que hablamos.

Desafío a una vida que “habla bien del Reino de Dios”

El famoso refrán que dice: “las palabras se las lleva el viento”, regularmente se usa para decir que las 



palabras no valen mucho, que es necesario actuar y no solo hablar. También significa que no sirve de 
nada ser un hablador. Sin embargo, la Palabra de Dios nos dice:

•	 Que las palabras son semillas que pueden impartir vida o muerte en otros.
•	 Si el viento se las lleva, debemos ser muy cuidadosos de qué palabras lanzamos al viento.
•	 Por otro lado: está claro que nadie puede lanzar al viento, lo que no tiene en su canasta de 

semillas, su mente, su corazón, sus convicciones.

El último pasaje de esta reflexión nos imparte una importante clave. Leamos:

Aparta de ti la perversidad de la boca,

y aleja de ti la iniquidad de los labios.

Proverbios 4:24.

He aquí algunas importantes realidades:

•	 Lo importante de la vida es: quién eres, no qué dices. 

•	 Porque decimos de acuerdo con quien somos.

•	 Asegurémonos de ser un redimido que tema a Dios. 

•	 Un cristiano no suele usar malas palabras; no es chismoso, no levanta falsos, no engaña, no 
practica la mentira, no habla a las espaldas, es decir, no vive la necedad de las palabras.

•	 Esta palabra sigue siendo verdad: 35 El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca buenas 
cosas; y el hombre malo, del mal tesoro saca malas cosas.  36 Mas yo os digo que de toda 
palabra ociosa que hablen los hombres, de ella darán cuenta en el día del juicio. 37 Porque por 
tus palabras serás justificado, y por tus palabras serás condenado. Mateo 12:35-37.

•	 El desafío de estos proverbios no es solo a poner jabón en nuestra boca, sino a dejar que El 
Señor lave todo nuestro ser con su gracia y su poder. 

•	 No se trata solo de vocabulario, sino de una experiencia real de vida, se trata de conversión vs 
una religión vacía. 

Cuidado con la gracia barata del cristiano chafa que no cuida su comunicación ni su vocabulario, 
porque eso pone en evidencia que tampoco cuida sus pensamientos, ni sus creencias, ni sus 
principios y valores.

Seamos sabios que hablan bien del Reino de Cristo.

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero

Domingo 19 de abril de 2026




